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Resumen
En esta investigación hemos estudiado la Inteligencia Emocional Percibida (IEP) de las futuras maestras 
de magisterio Infantil de la Universidad de Alicante. Se ha realizado un estudio comparativo de la inteli-
gencia emocional de docentes en su primer año de formación y docentes que han finalizado el grado de 
Magisterio Infantil, a través del Tmms-24. Realizando un análisis comparativo de las tres dimensiones 
que aborda la escala: atención emocional, comprensión emocional y regulación emocional. A la luz de 
los resultados se obtiene una diferencia significativa entre los dos grupos, lo que da lleva a la conclusión 
de que el desarrollo inicial docente, entre otros factores, es posible influya en esta variación.
Palabras clave: Inteligencia emocional, atención emocional, comprensión emocional, regulación emo-
cional.
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Abstract
In this research we studied Perceived Emotional Intelligence (PEI) of the future teachers of teaching 
children at the University of Alicante. A comparative study of the emotional intelligence of teachers 
being done in your first year of training and teachers who have completed the degree of child teaching, 
through the Tmms-24. Conducting a comparative analysis of the three dimensions that approaches the 
scale: emotional attention, emotional understanding and emotional regulation. In the light of the results 
obtained a significant difference between the two groups, which leads to the conclusion that teacher 
initial development, among other factors, it is possible to influence this variation.
Keywords: Emotional intelligence, emotional attention, emotional understanding, emotional regulation.
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1. Introducción
En la presente investigación se pretende observar la Inteligencia Emocional de alumnos de primer año de grado 
de Magisterio infantil en comparación con los recién egresados. Con ello, podremos ver a rasgos generales cómo ha 
afectado su formación inicial docente (o grado) a esta. Esta investigación se realiza partiendo de que la Inteligencia 
Emocional según Mayer y Salovey (1990) consiste en la habilidad para manejar los sentimientos y emociones, dis-
criminar entre ellos y utilizar estos conocimientos para dirigir los propios pensamientos y acciones.
Por todo ello, en los últimos tiempos se está prestando especial interés a los aspectos emocionales. Este cambio de 
paradigma, sobretodo en la educación actual, es debido a que anteriormente la educación se centraba más en aspectos 
cognitivos y la adquisición de conocimientos, pero actualmente, se reconoce la necesidad de concebir al ser humano 
como un todo integrado, lo que incluye concebirlo por los aspectos afectivos, cognitivos y morales que interactúan 
permanentemente con el entorno. De hecho, en la actualidad se acepta ampliamente que las emociones desempeñan 
una importante función y que el uso adecuado de la información que aportan es crucial para interaccionar efectiva-
mente con los demás y lograr un mayor éxito y bienestar en la vida (Zeidner, Matthews y Roberts, 2009). 
A raíz de los trabajos de Salovey y Mayer (1990) y Gadner (1995, 2001) sobre las inteligencias múltiples, y de sus 
seguidores Goleman, (1995, entre otros) la investigación educativa se interesa especialmente por las emociones y su 
especial relevancia en la sociedad del futuro. La educación emocional ha de entenderse como un factor importante en 
el desarrollo de la personalidad del individuo, dado que cuando se potencia y gestionan los recursos emocionales se 
mejora la calidad de vida (Bisquerra ,2000).
Desde esta perspectiva cognitiva Mayer y Salovey (1993) las emociones son el medio para la resolución de pro-
blemas y facilitan la adaptación al medio. Consideran que la Inteligencia Emocional es una habilidad encargada de 
procesar la información emocional, en la cual el razonamiento y las emociones están unificados para poder utilizar 
nuestras emociones de una forma razonable y pensar de forma inteligente sobre nuestra vida emocional (Mayer y 
Salovey,1997). Al contrario de los modelos mixtos los autores defienden que la inteligencia emocional es indepen-
diente de los rasgos estables de personalidad (Grewal y Salovey, 2005).
El modelo de los autores Mayer y Salovey (1997) consideran que la Inteligencia Emocional se conceptualiza 
partiendo de cuatro habilidades básicas, la conceptualización que proporcionan es ”la habilidad para percibir, valorar 
y expresar emociones con exactitud, la habilidad para acceder y/o generar sentimientos que faciliten el pensamiento; 
la habilidad para comprender emociones y el conocimiento emocional y la habilidad para regular las emociones pro-
moviendo un crecimiento emocional o intelectual”.
Se da especial relevancia pues a estos aspectos en la formación, y concretamente en la formación docente en la 
cual tal y como afirma Zabalza (2006): “Existe un problema intangible, que no es fácilmente abordable, pero todo el 
mundo sabe que la profesión docente está muy relacionada con ciertas cualidades personales que determinan el ejer-
cicio docente. Efectivamente, las cualidades personales juegan un papel fundamental (...). En definitiva, el cómo sea 
una persona: muy autoritaria, poco autoritaria, paternalista, poco paternalista, muy creativa, muy displicente con los 
alumnos, muy distante, muy próxima son cuestiones personales que afectan mucho el tipo de trabajo que uno puede 
hacer. Las aplicaciones que hacen referencia a la inteligencia emocional han demostrado que reforzar las habilidades 
de socialización (respeto, autoestima, asertividad, empatía) entre el alumnado y la inteligencia emocional de los pro-
fesores mejora la convivencia en las aulas y previene el fracaso escolar, el bullying, la homofobia, las relaciones de 
pareja dominantes y hasta el consumo de drogas Costa, M. (2002).
Salovey pone énfasis en la importancia que tienen el uso de las habilidades emocionales en el contexto escolar, 
ya que los alumnos/as se enfrentan diariamente a situaciones en las que tienen que adaptarse de forma adecuada a 
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la escuela. Además, afirma que los profesores deben emplear la Inteligencia Emocional durante su actividad en la 
escuela para guiar las las emociones de sus alumnos. A continuación, se describen las habilidades emocionales que 
se resaltan desde esta perspectiva cognitiva.
En primer lugar, encontramos la atención emocional, esta es la habilidad para identificar y reconocer tanto los 
propios sentimientos como los de los demás. Esta habilidad implica prestar atención y descodificar con precisión 
las diferentes señales emocionales de la expresión facial, movimientos corporales y tono de voz. Conlleva poder 
reconocer el grado en que los individuos pueden identificar convenientemente sus propias emociones, así como los 
estados y sensaciones fisiológicas y cognitivas que estas suponen. Por último, esta habilidad implicaría la facultad 
para discriminar acertadamente la honestidad y sinceridad de las emociones expresadas por los demás.
En segundo lugar, encontramos la comprensión emocional implica la habilidad de clasificar en un amplio reper-
torio las señales emocionales, etiquetar las emociones y categorizar los sentimientos. También suponen actividad an-
ticipatoria y retrospectiva, para conocer las causas generadoras del estado anímico y las futuras consecuencias de los 
actos. Además, la comprensión emocional implica conocer la cómo se combinan los diferentes estados emocionales 
que dan lugar a las emociones secundarias. Este aspecto incluye pues la habilidad para interpretar el significado de 
las emociones complejas. Contiene la destreza para reconocer las transiciones de unos estados emocionales a otros y 
la aparición de sentimientos contradictorios o simultáneos. 
Por último, encontramos la regulación emocional esta es la habilidad más compleja dentro de la inteligencia 
emocional. Esta dimensión incluye la capacidad para estar abierto a los sentimientos, poder reflexionar sobre los 
sentimientos, sean positivos o negativos, y utilizar o descartar de ellos la información que nos sea útil. Además, esta 
habilidad permite regular emociones propias y ajenas, para con ello moderar las emociones negativas e intensificar 
las positivas. Influye pues tanto en nuestro mundo intrapersonal como interpersonal, lo que lleva a regular las emo-
ciones de los demás, poniendo en práctica diversas estrategias de regulación que modifican tanto nuestros sentimien-
tos como los de los demás. Esta habilidad permite alcanzar los procesos emocionales de mayor complejidad, es decir 
una regulación consciente que permite alcanzar un crecimiento emocional e intelectual. 
Para alcanzar este tipo de habilidades las instituciones han reconocido que además de información y formación 
intelectual de los alumnos es necesario aprender otro tipo de habilidades no cognitivas. En resumen, han suscrito la 
importancia de los aspectos emocionales y sociales para facilitar la adaptación del ciudadano en un mundo en conti-
nuo cambio con desafíos constantes (López y Salovey, 2004; Mayer y Cobb, 2000).
En ese sentido, se requiere que las personas que ejercen la gerencia del sistema educativo, en sus niveles básico 
o universitario, comprendan que lo intelectual, moral, espiritual y el manejo de las habilidades sociales, son factores 
necesarios a considerar en el proceso de aprendizaje, concebidos como bases que complementan la personalidad, 
ya que el manejo de las emociones y las relaciones interpersonales, favorecen que los individuos sean efectivos y 
competentes.
Es necesario entonces que la formación del profesorado aporte parte de esa inteligencia emocional necesaria, ya 
que si el maestro es un guía necesitará tener interiorizados estos conocimientos para poder transmitirlos, para com-
parar la inteligencia emocional en el primer año con egresados de la carrera de magisterio Infantil, se plantean las 
siguientes hipótesis:
•	Hipótesis 1: Los estudiantes de egresados poseen una mayor atención emocional que los estudiantes de primer 
año de Grado en Magisterio Infantil.
•	Hipótesis 2: Los estudiantes de egresados poseen una mayor comprensión emocional que los estudiantes de 
primer año de Grado en Magisterio Infantil.
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•	Hipótesis 3: Los estudiantes de egresados poseen una mayor regulación emocional que los estudiantes de primer 
año de Grado en Magisterio Infantil.
•	Hipótesis 4: Los estudiantes egresados presentarán una inteligencia emocional significativamente mayor que los 
estudiantes de primer curso. 
2. Método
2.1. Participantes
La muestra está compuesta por 152 estudiantes, todas ellas mujeres. Por un lado, 76 de primer curso de Magisterio 
infantil de la Universidad de Alicante y, por otro lado, 76 egresados de Magisterio Infantil, los cuales comenzaron y 
finalizaron el grado el mismo año, en la Universidad de Alicante. 
2.2. Medidas
Para la recogida de datos se ha utilizado para la evaluación de la Inteligencia Emocional la versión española de la 
Trait Meta-Mood Scale (TMMS-24; Fernández-Berrocal, Extremera y Ramos, 2004(Anexo 1)) que proporciona in-
formación sobre las percepciones de los sujetos sobre su IE y, por tanto, como señalan sus autores, reflejan el “Índice 
de	Inteligencia	Emocional	Percibida”	(IEP).	Su	fiabilidad	para	cada	componente	es:	Atención,	α	=	.90;	Claridad,	α	=	
.90;	y	Reparación,	α	=	.86.	La	escala	TMMS-24	ha	supuesto	una	herramienta	muy	útil	para	aquellos	científicos	socia-
les que se han interesado en examinar las diferencias individuales en el metaconocimiento de los estados emocionales 
y, sobre todo, para conocer cómo estas habilidades intrapersonales afectan a diversas áreas del individuo (Extremera 
y Fernández Berrocal, 2004).
2.3. Procedimiento
La recogida de datos se ha llevado a cabo mediante dos procedimientos diferentes. Por un lado, se ha recogido 
la muestra de los alumnos del primer año de Grado en Magisterio Infantil pasando el cuestionario en dos aulas de la 
Universidad de Alicante. 
Por otro lado, la recogida de datos del alumnado egresado se ha llevado a cabo a través de una plantilla virtual. 
Esto se ha llevado a cabo contactando a través de correo electrónico con los sujetos. Estos dos procedimientos se lle-
varon a cabo entre los meses de noviembre y diciembre de 2015. En todo momento se ha dejado claro, el total respeto 
por la privacidad de los datos personales de los participantes (todos mayores de edad en este caso).
El tipo de diseño llevado a cabo es un diseño comparativo en el cual se han seleccionado dos grupos de sujetos y 
han sido comparados por la variable de curso en el que se encuentran en el Grado de Magisterio Infantil (primer año 
de grado o egresados en el mismo año). Dentro de esos grupos se han analizado estadísticamente las tres variables 
correspondientes al Tmms-24(percepción, comprensión y regulación emocional).
Los análisis estadísticos realizados incluyen los descriptores de los grupos de cada una de las variables, así como 
las pruebas de homogeneidad de varianzas correspondientes (Levene). Dichas pruebas confirman la idoneidad de las 
muestras a la hora de efectuar el análisis de la prueba t para muestras independientes (T de student).
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3. Resultados 
Como podemos observar en la Tabla 1 los resultados nos muestran como se refleja en la tabla 1 por un lado, vemos 
que la media de en percepción emocional de los estudiantes de primer año es de 28.50 y su desviación estándar oscila 
entre los valores +4.91 y -4.91 y de los estudiantes egresados es de 30.5±4.70.
En cuanto a la a la media respecto a la comprensión emocional de los estudiantes de primer año es de 26.41±5.08, 
y en los alumnos egresados se obtiene una media de 29.17±4.56.
Y, por otro lado, y en lo que se refiere a la comprensión emocional de los alumnos de primer año la media es de 
26.09±5.81 y los egresados obtienen una media de 26.70±5.05. 
Tabla 1
Estadísticas de grupo: descriptores estadísticos de cada uno de los grupos analizados, para las variables correspondientes.
 Año N Media Desviación estándar Media de error estándar
ATENCIÓN PRIMER AÑO 76 28,50 4,911 ,563
EGRESADOS 76 30,05 4,699 ,539
COMPRENSIÓN PRIMER AÑO 76 26,41 5,084 ,583
EGRESADOS 76 29,17 4,455 ,511
REGULACIÓN PRIMER AÑO 76 26,09 5,806 ,666
EGRESADOS 76 29,70 5,049 ,579
En la tabla 2 vemos que los valores críticos obtenidos de la prueba de Levene para cada uno de los grupos, 0.401, 
0.318 y 0.204 para percepción, comprensión y regulación respectivamente, nos muestran que existe homogeneidad 
en las varianzas entre cada una de las variables analizadas.
Además, el análisis de la prueba t para muestras independientes muestra que hay diferencias significativas entre 
cada una de las medias de los grupos para las tres variables de Inteligencia Emocional Percibida.
Tabla 2
Prueba de muestras independientes
Prueba de Levene de 
calidad de varianzas prueba t para la igualdad de medias
F Sig. t gl Sig. (bilateral)
ATENCIÓN Se asumen varianzas iguales ,711 ,401 -1,991 150 ,048
No se asumen varianzas iguales -1,991 149,707 ,048
COMPRENSIÓN Se asumen varianzas iguales 1,002 ,318 -3,564 150 ,000
No se asumen varianzas iguales -3,564 147,462 ,000
REGULACIÓN Se asumen varianzas iguales 1,627 ,204 -4,085 150 ,000
No se asumen varianzas iguales -4,085 147,165 ,000
4. Discusión 
Para poder realizar un debate sobre los datos obtenidos se ha de tener en cuenta que todas las participantes eran 
mujeres. La escala Tmms-24 se evalúa en función del sexo siguiendo en el caso de las mujeres los siguientes indica-
dores:
•	En lo que se refiere a la percepción debe mejorar su atención, ya que presta poca atención cuando presenta una 
inteligencia < 24. Presentará una adecuada atención cuando la puntuación este dentro de 25 a 35. Y debe mejorar 
su atención, ya que presta demasiada atención cuando la puntuación es > 36.
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•	En cuanto a la comprensión, se debe mejorar su claridad cuando la puntuación es < 23. Los sujetos presentarán 
una adecuada claridad cuando la puntuación varíe entre 24 a 34. Y mostrará una excelente claridad cuando la 
puntuación sea > 35.
•	La regulación emocional presenta que en las participantes si tienen una puntuación < 23 deben mejorar su regu-
lación. Presentarán una adecuada regulación cuando la puntuación varía entre 24 a 34. Y, por último, presentarán 
una excelente regulación cuando la puntación en la escala > 35.
Teniendo en cuenta las puntuaciones en la escala y que los resultados obtenidos muestran que la media de atención 
emocional de los alumnos de primer año oscila entre el valor critico (28.50±4.91) que discierne entre los niveles bajo 
y bueno de dicha prueba de inteligencia emocional, se podría clasificar a los alumnos de primer año con una atención 
emocional baja-buena. No obstante, los alumnos egresados que presentan atención emocional media (30.5±4.70.) 
se hallan dentro de la clase buena de dicha encuesta. Se puede deducir, por tanto, que la inteligencia emocional es 
superior para los alumnos egresados. Además, esta tendencia puede verse corroborada si analizamos las dos poste-
riores variable comprensión y regulación, puesto que los resultados estadísticos reseñan que los alumnos egresados 
presentan mayores valores de dichas variables, con lo cual estos datos apoyan las tres primeras hipótesis de trabajo. 
En lo que respecta a la regulación emocional, los dos grupos de participantes, tienen una media que corresponde con 
una regulación adecuada. Sin embargo, si tenemos en cuenta la desviación estándar en ambos grupos la media puede 
variar hasta valores por debajo del valor crítico (> 35) que separa la regulación adecuada de la baja. La prueba t para 
muestras independientes corrobora la cuarta hipótesis, ya que nos señala que existen diferencias significativas en las 
tres variables a tener en cuenta (atención, comprensión y regulación)
En estudios anteriores Pacheco, N. E., & Fernández-Berrocal, P. (2004) podemos comprobar que las medias y sus 
desviaciones estándar están aproximadas a la media y desviaciones estándar realizadas en esta investigación. Esto 
puede ser debido a que las diferencias culturales de las muestras sean mínimas, ya que este estudio se realizó en la 
Universidad de Zaragoza en un contexto sociocultural similar. 
Se evidencia en la investigación que el tamaño maestral (n=76) es adecuado para realizar la comparativa, esto se 
evidencia ya que los tres grupos son de varianza homogénea, tal y como se ha podido observar en el punto anterior.
Por otro lado, como este estudio se ha basado en las variables, atención, comprensión y regulación, se basa en 
egresados y alumnos de primer año, puede ser que estas diferencias sean debidas a la edad. Puede que no se trate de 
diferencias académicas si no a diferencias por edad, para descartar esa hipótesis deberíamos haber cogido dos grupos 
con la misma edad uno de primer año de carrera y otros que hayan finalizado la carrera. Al no ser el caso esto no se 
puede descartar la hipótesis y plantearla como una línea de investigación futura.
La investigación trata de platear un estudio preliminar el cual nos permite reconocer el terreno para poder recabar 
la información necesaria para definir el campo de trabajo e iniciar futuros proyectos. Con lo cual, ante este panorama, 
si el profesorado ha de ser experto facilitador del aprendizaje, las competencias emocionales tendrán que jugar un 
papel importante en este nuevo contexto, enseñando a los alumnos a conocer sus sentimientos y la manera de mane-
jarlos. Al mismo tiempo, también será preciso desarrollar la capacidad de enfrentarse positivamente a las dificultades. 
Y ha de serlo entre otras razones porque esta es, sin duda, una de las asignaturas pendientes del sistema educativo. 
Los docentes deben ser capaces de conceder importancia a los objetivos socioafectivos en ellos mismos para poder 
transmitirlos.
Teniendo en cuenta todos estos aspectos, cabe destacar una futura línea de investigación, ya que sí existen dife-
rencias significativas. Pero a pesar de esto las diferencias podrían ser superiores en el proceso de formación docente, 
con lo cual se podría implantar un programa de trabajo en los años de formación inicial respecto a la Inteligencia 
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Emocional para profundizar en estos aspectos y conseguir una diferencia significativa más amplia que sitúe a los 
alumnos egresados en una Inteligencia Emocional Percibida más adecuada que al inicio de su formación.
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